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ED ITO RIA L

Una zona destacada del bloque an­
tifascista, la de raigambre ideológico 
más liberal, se siente inquietada por 
la consigna esencial que todos los res­
tantes sectores antifascistas estiman, 
con razón, no ya deductiva, sino has­
ta impositiva por apremiantes y vita- 
las necesidades, de que la tarea más 
urgente, el deber más primordial, hoy, 
es el de ganar la guerra.

Esta consigna va ganando, por su 
justicia, por su necesidad perentoria, 
por su realidad trágica, por el an­
gustioso ((ser o no ser» que crea a to­
dos los españoles, uno por uní 
todos los sectores, todos los partidos 
políticos, todos ios hombres que avi­
zoran y otean el enigma del mañana, 
todos los estratos y liniamientos so­
ciales.

El domingo, en Cariñena, la minis­
tro de Sanidad, Federica Montseny 
glosó dicha consigna bajo el tema 
«Vencer, el imperativo de la hora», y 
le desarrolló en términos magistrales 
concordantes y paralelos a los em­
pleados por otros destacados oradores 
que se nacen eco del casi unánime 
anhelo común, de la casi totalitaria 
voluntad popular.

El problema no es, ni está, como 
desacertadamente dice «Solidaridad 
Obrera» en su editorial del jueves 4, 
en que «fuera de este afán (ganar la 
guerra) no sentimos impaciencia, por­
que mañana, cuando venga la paz, 
como no..otr4;s tendremos ios fusiles, 
impondremos el régimen que quera­
mos.»

Es otro, más humano, más liberal, 
más democrático, más absolutamente 
irreconciliable con toda veleidad de 
dictadura tiránica despótica, que no 
admitiremos los restantes sectores an­
tifascistas de ninguna zona afín; es­
te: «Que España se dará las institu­
ciones políticas, sociales y económicas 
que la mayoría del país desee.»

Y  mientras tanto, Ínterin se ejecu­
ta la consigna de ganar la guerra 
con toda la voluntad inquebrantable 
que las circunstancias exigen impera­
tivamente, «toda la labor ha de en­
cauzarse y coordinarse. Pero ello tie­
ne que ser obra del Gobierno», ya 
que urge la necesidad de que «vaya­
mos reconociendo que habiendo un 
Gobierno, habiendo un Parlamento y 
habiendo unas instituciones estatales, 
son éstos los que tienen que marcar 
las normas y son también los llama­
dos a hacerlas cumplir.»

Fuera de todo esto, tan claro, tan 
nítido, tan libi'e, tan humano e ideal, 
no existen sino desorden, caos, con­
fusionismo, quizás de buena y exce­
lente fe, pero errónea, desacertada, 
peligrosa y de genealogía nada libe­
ral, ni democrática.
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¡YA  ERA HORA!
La Consejería de Abastos de la Ge­

neralidad de Cataluña con fecha i.° 
de febrero reitera y recuerda el decre­
to de la Generalidad de 25 de diciem­
bre pasado acerca de la centralización 
y legalización de las compras de ví­
veres.

La tónica del decreto que se re­
vigoriza se sintetiza así: «Ningún 
Ayuntamiento, ni Corporación, ni 
Sindicato, ni particular puede hacer 
ojjeraciones en el extranjero, ni im-
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El irunés capitán Rojo, uno de lo.«» 
más valiosos colaboradores del tenien­
te coronel .Antonio Ortega, que ha 
sido herido recientemente en el fren­

te. del sector de la Moncloa.

portar ningún producto alimenticio. .A 
todos los que por cualquier razón lle­
van a cabo operaciones de compras de 
víveres, les serán incautados los pro­
ductos importados.»

En toda convulsión social la mara­
ña de decretos florece. Lo esencial e.s 
que se ejecutan inexorablemente. Er.a 
hora de que este decreto fuese ejecuti­
vo y venga a eliminar, según Peiró, 
«las perturbaciones ocasionadas por 
el exceso de sistemas florecidos bajo 
múltiples formas».

Quizás no fuere desacertado, para 
compras en gran escala, extender las 
prescripciones legales citadas al mis­
mo comercio nacional como necesario 
y una íntima y ab.soluta unidad con el 
Gobierno de Valencia.

¡ Ya era hora que se limpiasen las 
cuadras de Augías!
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Bienabe Ártía
En nuestro número anterior, dimes 

la noticia de la llegada del pintor Bie- 
nabe de su refugio de Francia, don­
de no ha sido «un refugiado más», 
sino que ha acreditado allí con su 
pincel, la fuerza antifascista de que 
está dotado el pueblo español en esta 
hora solemne y heroica. La Pren.sa 
francesa comentó en su día la apari­
ción allí de este artista de la nueva 
generación española, y ahora, a pe­
sar de las proposiciones que le hicie­
ron para retenerle allí, su espíritu de 
lucha le ha traído al calor de su pa­
tria. Bienabe inicia aquí una nueva 
labor en dibujo, capaz de acreditar a 
cualqliiera como corresponsal veraz y 
certero de la guerra que estamos sos­
teniendo.

En el próximo número, ya que p(<r 
apremios de tiempo y espacio nos lo 
impide hacer en éste, comenzaremos 
a oublicar sus formidables dibujos.
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Las actiyidades fascistas en 

la frontera vasco-francesa
En más de una ocasión hemos !ia- 

blado de las actividaes relacionadas 
con el espionaje a que se dedican con 
gran intensidad en las poblaciones 
fronterizas francesas, diversos elemen­
tos españoles, princioalmente proce­
dentes de la ciudad de Trún y cono­
cidísimos elementos derechistas.

Como prueba de la veracid.id de 
nuestras 'afirmaciones que personal 
mente fueron aquilatadas a raíz de 
nuestra forzosa estancia en aquella 
zona una vez evacuado Irún, copiada 
de la Prensa local facilitamos a nues­
tros Icctore.i la siguiente noticia:
«E sdeíenido un presunto boicoteador 

de los barcos españoles
Bayona.—Comunican de Hendaya 

que en el puente internacional de di­
cha ciudad fronteriza la policía fran­
cesa ha detenido a Manuel Orendain, 
de 44 años, natural y domiciliado en 
Trún, quien acababa de entrar en 
Francia procedente de dicha ciudad 
llevando consigo pólvora, dos bombas 
cargadas de dinamita, mechas y un 
revólver cargado. Manuel Or ndain es 
uno de los jefes de los requetés de 
Trún y se le atribuye la intención le 
cometer algún atentado, por ejemplo, 
contra los barcos e.spañoles andados 
en el puerto de Bayona.»

Esperamos q u e  las autoridades 
francesas tomen nota de este sujeí-- 
del requeté de Irún y obren enérgi­
camente en consecuencia, no dej.in- 
dole en libertad como lo hicieron con 
el que armó la bronca en el puente 
internacional ebrio de coñac, Bcrgarc- 
che.
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Calzados irsi iw 1 
Ormazábal IK U IN

Calle Claiis, 40, bajo

Compostura de toda clase 
de calzados, con todo esme­
ro y entregando los arreglos 

al día.

OSuuerra para 

fascislas, paz para 

los antifascistas ::
Un día Azaña, otro I^argo Caballe­

ro y Companys, las voces más auto­
rizadas de la vida nacional, las res­
ponsables, las asistidas de la absolu­
ta y total confianza 'Uel bloque ibéri­
co antifascista, vienen clamando esas 
verdades profundas que ningún es­
cepticismo puede esterilizar.

En esta tierra que hemos calificado 
de hirvientes pasiones contradictorias, 
de contrastes sublimes y mezquinos, 
como en las más uniformemente dis­
ciplinadas, hay latentes verdades in­
concusas, que sólo los ciegos, los ne­
cios, los fanáticos o los hombres de 
mala fe podrían negar.

En plena trágica, angustiosa y agó­
nica guerra no caben, sino es suici­
damente, dispersiones de mandos, de 
iniciativas, de normas preceptivas. I.a 
guerra misma exige unidad, concen­
tración ,disciplina. La consigna más 
perentoria es la de ganar la guerra.
¡ Hace falta repetirlo tan to ! Para ga­
narla, sólo un poder, sólo un mando, 
sólo un legislador: ¡El Gobierno! To­
do el resto o es fanatismo estúpido, 
cerrilidad incomprensiva o cruninal 
mala fe, aunque dimane de una bue­
na intención de carácter partidista o 
individualista.

Largo Caballero ha dicho: «Yo pido 
que no se obligue a este Gobieruo a 
dictar medidas de tai naturaleza que 
le repugnan.» I^ebe meditarse la fra­
se. Un Gobierno, como deber esencial 
genuino, tiene el de gobernar, no el de 
dejarse gobernar desde la calle, desde 
un partido o una central sindical. Y 
gobernar con dignidad, sino, el ejerci­
cio de gobierno degenera a la clásica 
corrupción moral de toda componen­
da .Y si la palabra—sólo la palabra, 
que representa continente no conte­
nido— molesta, ¡ suele el hecho su­
ceder!, digamos, en lugar de gobier­
no o gobernar, dirección o dirigir, 
pues ello es paralelo. Dirección im­
plica, como Gobierno, unidad, concen­
tración .mando y disciplina que n<' 
se quiere imponer coactivamente sino 
hacer aceptar persuasivamente. Pero, 
¡no se obligue a quien dirige a q u e  
renuncie, por imperativa necesidad cir­
cunstancial inexorable, a su generosi­
dad humana, hoy que todos, absolu­
tamente todos los sectores antifa.scis- 
tas, están representados en la dirve 
ción de la cosa pública!

Hemos dicho muchas veces que, 
históricamente, falseamos la verdad 
al decir que hacemos una revolución. 
El fascismo fué el agresor y eligió el 
tiempo y módulo revolucionarlos. Ini­
ció su revolución el 19 de julio de 
1936. ¡ No hay otra verdad histórica ! 
Es necesario no alterarla ni de.sdibu- 
jar sus perspectivas preñadas de pa­
vorosas, ingentes responsabilidades. 
Nos agrupamos todos en torno del Go­
bierno legítimo para aplastar al fas­
cismo. El 19 de julio de 1936 nos ai^iu- 
tinó a todos un sólo concepto, un sólo 
sentimiento: aplastamiento del fascis­
mo, oponemos a la tiránica dichído 
ra pretoriana.

Después, en el curso de la luc 'a, al 
aprovechar la hora para lograr la.s 
eternas aspiraciones revolucionarias 
que constituían la esencia medular de 
partidos caudalosos y de las centrales 
sindicales ibéricas, se ha producido el 
fenómeno natural de que los efectos 
—por anhelados tan acendradamen­
te— hayan borrado algo la causa.

Y es la causa —la guerra— la pri­
mordial.

El bloque antifascista que lucha, 
Cuerrea por aplastar al fascismo por 
lo que representa de opresión mate­
rial a la causa proletaria, pero más 
ahincadamente, con más coraje y al­
ma por lo que es, de por sí, de abyec­
ta tiranía, de despotismo autoritario, 
de dictadura feroz, inhumana, de.spia- 
dada.
Precisamente por eso, por localizar en 

su esencial característica internacional 
de dictadura despótica y tiránica; por 
nuestra comunión ideal de amor a la 
lihr-+í>'’ V al derecho del hombre, tndus 

•’̂ tifascistas, absolutamen- 
’ns que sientan más 

Meal sublime de

la libertad humana, derraman su san­
gre en esta gesta epopéyica.

De ello se infiere y se deduce que 
tenemos todos los sectores antifascis- 
as dos deberes sagrados: intensificar 
la güera, haciéndola eficiente median­
te ejecución de las consignas necesa­
rias precedentes; y, desarrollar la paz. 
la transigencia, el amor fraternal, la 
tregua, la concordia, armonía y exal­
tación del excelso sentimiento de liber­
tad entre todos nosotros, los que in­
tegramos el bloque antifascista.

Primero, ganar la guerra; después, 
Iberia, libremente, sin aceptar absolu­
tamente ninguna tiranía, ni similitud 
despótica, estructurar nuestra c.'inti- 
tución social, económica y piolítica. 
Citamos a Manuel Azaña: «(Después 
España se dará las instituciones polí­
ticas, sociales y económicas que la 
mayoría del país desee...»

Ramón AUZ

Una víctima más
Nuestro compañero De Benito que 

desempeña con todo celo nm. de ; 
•secretarías de la Delegación Ofi::i.''.l 
de Euzkadi en Cataluña, pasa fior el 
amargo y lancinante trance de haber- 
sufrido la pérdida de su hijo mayor 
a quien el movimiento fa •« :o sor­
prendió en El Ferrol prestando e' ser 
vicio militar.

Ha .sido fusilado por la facción por 
e! horrendo delito — leí ’ber hsmo .s  
pecado!— de tener at4(cedentes iz­
quierdistas y haberse npc«adi. a :-/jble- 
varse contra las legítimas au r.i-i.Lac», 
nacionales que asumen el hoy trá­
gico deber de defender la integridad 
del territorio nacional y el principio de 
su soberanía?

Creemos innecesario expresar a 
nuestro compañero De Beniio cjimfo 
nos solidarizamos en su do! .,1

lumor irunes
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El ado Je l  G ran
A pesar de que la pren.sa diaria ha 

difundido ya las palabras de cuantos 
en el mismo intervinieron, queremos 
resaltar ciertas fra.ses de nuestra «Pa­
sionaria» que suscribimos abstoluta- 
mente:

« Es necesario el Ejército Popular 
» y el servicio militar obligatorio, aun 
» cuando haya damiselas que se mo- 
» lesten. Hemos de terminar con el 
» espectáculo vergonzoso de la reta- 
H guardia, donde se multiplican los ca- 
» cabarets y los señoritos vestidos de 
«milicianos pasean por las Ramblas.»

Quien quiera sienta en la entraña 
de su corazón el sentido místico de 
la guerra .tiene que apostrofar en esos 
tonos el bochornoso espectáculo que 
sólo evitará un alistamiento forzo.so 
.sin emboscamientos. por lo que EUZ- 
KADT EN^ CATALUNYA viene pro­
pugnando incesantemente. Ya no es 
solo nuestra voz la ,que clama esta 
necesidad perentoria sino que aquí 
e.speramos que las frases de la «Pa­
sionaria» habrán removido las quietas 
aguas.

¡ Todavía la ralea fascista ensneia 
y emporca el sagrado suelo de 

Euzkadi esclavizada!
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1p| Buensiicfisn, 1

Todos los días gran­
des parfidos a Raque- 
fa, por las mejores 
jugadoras de esfa 

especialidad

Por méritos de guerra a consecuen­
cia de la brillante operación efectua­
da al mando del teniente coronel 
Ortega en el Hospital Clínico de la 
Moncloa, están en Barcelona, gozan­
do de un breve descanso varios hé­
roes iruneses cuya modestia nos acon­
seja omitir sus nombres.

Una de las características raciales 
de Euzkadi es ésta: su específica y 
esencial modestia.

Otra su sano optimismo, su jocun­
da alegría de vivir, su dinamismo 
desbordante, su típico concepto dioni- 
siaco de la existencia.

Euzkadi no produce héroes amar­
gados, biliosos, cejijuntos, impregna­
dos de la tristeza clásica del ignacia­
no de Loyola. Este tipo de miliciano 
de Cristo no es vasco. Es un tétrico 
aditamento clerical exótico agregado 
al sentido místico y austero consubs­
tancial con Euzkadi en lo más ínti­
mo subjetivo. Es la huella de la opre­
sión secular del aparato ortopédico 
clerical que transitoriamente consi­
guió deformar una fracción del alma 
vasca.

 ̂Pero lo eterno de la raza, lo esen­
cial, lo substantivo, como raza sana 
y fuerte, atlética, es la dorada y gaya 
sensación de eufórica vital, de opti­
mismo moral.

Estos muchachos de Irún, de Euz­
kadi, que llevan, sin interrupción, 
luchando más de seis meses con una 
disciplina ejemplar y un heroísmo im­
ponderable, al trasladarse a Barcelo­
na, han eliminado de sus retinas el 
trágico recuerdo de las dantescas vi­
siones que esta cruel guerra imprimió 
en ellos en el transcurso de sus ac­
tuaciones bélicas.

La fuerza vital que atesoran les ha 
borrado las escenas de agonía y aquí, 
en la retaguardia, abren la válvula de 
su sentido dionisiaco de lá vida. Vas­
cos, recios, alegres, atléticos, pictó­
ricos de vida, comen, beben, cantan: 
viven, olvidándose del infierno a don­
de les volverá su deber.

Hace falta sentir la raza para nr, 
interpretar erróneamente el baño de 
alegría, de fuente intensa vital en que 
gozosos, como niños grandes, se su­
mergen con risotadas de gigantes.

Emanan una irradiación de cauti­
vadora simpatía, de la simpatía hu­
mana que siempre despierta en nos­
otros el atleta bondadoso que ignora 
su avasalladora fuerza.

Concurren, especialmente, a los es­
tablecimientos donde se come y se be­
be. No son señoritos de cabaret. La 
cervecería B'aviera les conoce bien.

Prolongan en este hospitalario sue­
lo catalán los usos y costumbres de 
Euzkadi. ¡ Fuera preocupaciones des­
pués de la lucha! Vida, vida intensa, 
sin fementidas complicaciones y suti­
lidades. ¡ Baco, Dyonisios, con su ale­
gre cohorte de pámpanos, faunos, sá­
tiros y ninfas. Sentido alegre, desbor­
dante del optimismo del hombre bue­
no, niño y fuerte!

¡ Gora Euzkadi 1

i Un solo mando y disciplina!

He aquí un grupo de estos héroes 
anónimos, hijos de la ciudad mártir 
do Irún, que al mando del primer y 
más preclaro irunés, Antonio Ortega, 
están nimbando a Euzkadi de gloria 
en la gesta maravillosa de voluntad 
y disciplina de la defensa de Madrid, 
que muy en breve se convertirá en 
una ofensiva que trunque los sueño 
megalómanos del histriónico y traidor 

Franco.Ayuntamiento de Madrid
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DEL MOMENTO

Colectivización o socialización, bien; 
pero primero ganar la guerra

No somos solos en la apreciación. 
Estamos en un todo de acuerdo con 
los que opinan —y son muchos en 
todos los campos políticos y sindica­
les—, que antes de hacer la revolu­
ción, debemos de preocuparnos de ga­
nar esta guerra que ya va resultando 
demasiado larga.

Todas las iniciativas, todos los es­
fuerzos, todas las acciones deben de 
tener como base fundamental en los 
actuales momentos, el aportar nues­
tro grano de arena con el que contri­
buir a consolidar el bloque que ha de 
aplastar para siempre al fascismo, 
nuestro común enemigo. Y una vez 
conseguido el objetivo propuesto, se­
rá llegado el momento de, buscando 
aquellos puntos de contacto en que 
todos coincidimos y partiendo de la 
base de un amplio y fundamental con­
tenido de justicia social, establecer el 
régimen que el pueblo—y  no un gru­
po sea éste el que sea—quiera darse.

Pero observamos, no sin pena, que 
hay quienes, seguramente sin darse 
cuenta de los peligros que esta acti­
tud puede acarrearnos a“ todos, pre­
tenden obrar como si de hecho estu­
viéramos ya encuadrados en el régi­
men por ellos patrocinados. Y este fe­
nómeno lo estamos observando no 
solamente en los defensores de una u 
otra teoría determinada, sino que in­
distintamente podemos apuntarla en 
todos o casi todos los sectores anti­
fascistas.

De ahí el toque de atención que al­
gunos destacados elementos vienen 
continuamente dando para evitar, no 
sólo los peligros que tal situación 
puede proporcionar a la buena mar­
cha de la guerra, sino aun a los mis­
mos principios revolucionarios que di­
cen defender; pues es indudable que 
si una edificación se inicia sobre una 
cimentación defectuosa, las consecuen 
cías serán fatales para toda la cons­
trucción.

Por lo mismo, a cualquier observa­
dor que no quiera vendarse los ojos, 
no pueden pasar desapercibidos mu­
chos de los errores fundamentales en 
que se incurre como consecuencia de 
esta base inconsistente. Por ejemplo, 
continuamente y en todos los campos 
sindicales, se habla de la colectiviza­
ción y socialización llevada a cabo en 
las industrias, al mismo tiempo que 
implantan métodos y vicios en su ré­
gimen interno, que se hallan en ab­
soluta contradicción con las teorías 
básicas de un régimen de amplia jus­
ticia social al que aspiramos, y que 
quisiéramos ver implantado... sin las 
contraproducentes impaciencias y una 
vez liquidada la presente lucha.

Y no se crea que lo precedente se 
halla escrito a humo ele paja, no. 
Recientemente leíamos en un boletín 
editado por los compañeros de una 
importante industria, una teoría muy 
peregrina acerca de un proyecto de 
reglamento o cosa parecida, de régi­
men interior que se trataba de im­
plantar. Según el comentarista, paia 
el acceso a los puestos vacantes de la 
factoría, el régimen a seguir debiera 
ser el que en tiempos de la fenecida 
monarquía se observaba en los distin­
tos Cuer|X)s del Estado, y al que tan­
to combatíamos; es decir, que los hi­
jos y familiares de los actuales opera 
rios debieran de tener, por este solo 
hecho, condición preferente sob>-e e! 
resto de los obreros. O lo que es lo 
mismo: este compañero interpretaba 
la abolición de las castas y clases por 
todos preconizada, implantando o 
creando una nueva aristocracia entre 
y contra los mismos trabajadores.

Otra muestra. No hace mucho asis­
tíamos a una reunión de tipo sindi­
cal, en la que tuvimos asimismo, oca­
sión de escuchar otra no menos pe­
regrina interpretación de la socializa­
ción de los medios de producción, sin 
que nadie se alarmase. Un compa­
ñero defendía el punto de vista de

que teniendo presente los intereses de 
los compañeros en situación de paro 
forzoso, (que también—creemos—tie­
nen derecho a participar de los bene­
ficios sociales que pudieran derivarse 
de la nueva situación), debiera de re­
glamentarse en el sentido de que no 
procedía trabajarse horas extras mien­
tras hubiera parados de la misma es­
pecialidad. Pues bien, salieron a relu­
cir los intereses egoístas derivados 
de la caprichosa interpretación de la 
socialización, y sin tener en cuenta 
que ésta debe estar basada precisa­
mente en el espíritu de solidaridad 
hacia toda la familia trabajadora y 
principalmente hacia los hermanos de 
la profesión en desgracia, lo que lógi­
camente debiera considerarse como un 
deber y por lo tanto obligatorio, que­
dó en «recomendación».

Y a este tenor pueden adu­
cirse otros ejemplos que se están vi­
viendo, demostrativos de la capricho­
sa interpretación de las teorías de 
justicia social que en muchos sectores 
se están produciendo, debidas, como 
ya lo decimos al principio, a las con­
secuencias naturales de que cada 
cual ha creído pertinente presentar la 
factura revolucionaria al cobro, antes 
de haber liquidado la lucha que en 
los campos de batalla se halla actual­
mente empeñada, no para implantar 
éste o el otro régimen, sino para ex­
tirpar un mal que nos es común y 
al que todos debemos prestar primor­
dial atención para curarlo cuanto an­
tes.

Micntros esto no suceda, todos es­
tamos en el deber de evitar estas fal­
sas concepciones revolucionarias para 
no caer en errores tan contraprodu­
centes que como los señalados, más 
que interpretaciones de las teorías de 
una justicia social eficaz y verdadera, 
están resultando ser el germen de una 
nueva casta de patronos.

Y eso sí que no puede ni debe ser. 
Primero tratemos de intensificar nues­
tros esfuerzos de toda índole, en pro 
de solidificar más si cabe, la unión 
de todos los bloques que en el fascis­
mo tenemos un peligroso y común 
enemigo, que luego y una vez liquida­
da esta preocupación, tiempo habrá 
de estructurar el nuevo régimen, pero 
siempre de acuerdo con la voluntad 
de todos los (factores que en esta 
cruenta guerra intervienen y sin pe­
ligrosos anticipos que como tales, sólo 
sirven, además de crear un estado de 
cosas defectuoso, para sembrar res­
quemores y desconfianzas entre nues- 
(íros mismos aliados, con el consi­
guiente daño para nuestra causa 
común.

F. P.
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lay que plastar
iscismo

Esta es la frase de corazón en boca 
de todos los compañeros combatien­
tes de este sector, que anhelan la lu­
cha sin demora, para dar por termi­
nada esta plaga que acomete en ge­
neral a la clase trabajadora del mun­
do. La juventud, adicta al Gobierno 
de la República, así lo quiere y así 
será.

¿Es que nadie puede desear el re­
torno al hogar sin haber cumplido 
esta consigna?

¿ Qué sacarificio supone dar la san­
gre y la vida por la felicidad de los 
nuestros? ¿Qué mayor gloria para un 
camarada combatiente que dar la vida 
por una causa tan justa ?

Por eso nosotros, que vivimos para 
defender esta causa, que sentimos la 
necesidad de la disciplina, esperamos 
la orden de ataque para acabar de 
una vez con el cruel salvajismo mar­
tirizados de mujeres y niños y ver­
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güenza de España; de esta España 
que no merece, por su nobleza, tener 
entre sus hijos semejantes bestias; que 
ha albergado hospitalaria y admira­
tivamente a extranjeros que ahora la 
destrozan e incendian con saña, en 
vez de agradecer esta hospitalidad y 
admiración.

Yo, que no sé escribir, como humil­
de hijo del pueblo, suplico a las na­
ciones, y como luchador, soldado de 
la causa, apelo a la conciencia de sus 
Gobiernos para que cesen en los per­
juicios que nos causan, ya que nos 
olvidan y dejan de auxiliarnos; para, 
que nos ayuden a aplastar al contra­
bandista, farsante y asesino, que dejó 
de ser español y avergüenza a los que 
nacimos en esta nación. Así termina­
rá la lucha y con ello se cumplirá la 
consigna de este pobre artículo de un.

Carabinero de Infantería (P. F.)
.Madrid.

Sí los meses cruentos y desgarradores 
que llevamos de guerra encierran una 
aleccionadora experiencia, puede esta 

sintetizarse así:
Lo primero es ganar la guerra y pa­
ra ello se precisa ineludiblemente un 
ejército regular, servicio militar obli­
gatorio, mando único y disciplina 

de hierro.
r

ESTAMPAS 
DE I RUN

En la noche del 2 de septiembre. 
Las diez aproximadamente. Me tendí 
en el lecho que nunca me pareció más 
acogedor, pues los acontecimientos 
impedían el descanso. Las descargas 
de la fusilería, el tableteo de las ame­
tralladoras y el fragor de los cañona­
zos, no sólo se percibían más próxi­
mos, sino que aumentaban en inten­
sidad. Las fachadas de los edificios del 
barrio de Santiago y la carretera de 
Francia eran batidas por el fuego de 
los facciosos. Una explosión terrible, 
el estallido de un obús en lugar in­
mediato, me puso en pie. iVbrí el ba.- 
cón e intenté observar lo que ocurría 
a través de las sombras. La oscuri­
dad era completa. Ya hacía tiempo 
que el alumbrado público no funcio­
naba. En sitios resguardados de la 
metralla enemiga, se adivinaban por 
los cuchicheos y frases de ansiedad al­
gunas veces, varios corrillos de ciuda­
danos que comentaaan el desarrollo de 
los acontecimientos. Surgiendo miste­
riosamente de la sombra, la luz zig­
zagueante de una vela seña.aba el ca­
mino del ser que la conducía. La lla­
ma, movida violentamente por la bri­
sa nocturna, proyectaba sobre el sue­
lo y las paredes fantásticas sombras 
de monstruos que la imaginación, so- 
brebresaitada por la angustia delinea­
ba con terror. El portador de la vela, 
preso de gran nerviosismo, dió fuer­
tes aldabonazos en varias puertas, lla­
mando insistentemente por sus nom­
bres a ¡os vecinos y cambiando con 
ellos algunas palabras precipitadas. 
(. undió la alarma. A poco el vecinda­
rio se puso en movimiento abandonan­
do el descanso y el de la vacilante lu- 
cecilla tlesapareció al doblar una es­
quina dejando tras sí una estela de 
inquietudes y desconcierto entre aque­
llas pacíficas gentes.

Pronto, puertas, ventanas y balco­
nes chirriaron quejumbrosamente y los 
vecinos sobresaltados, trataban de in­
quirir apremiantemente, con frases 
cortas y quedas, la inminencia del pe­
ligro.

Momentos después el pueblo todo 
estaba en movimiento. Los corrillos 
aumentaban continuamente, la gente 
iba y venía desconcertada de un sitio 
a otro y el estruendo de las descargas 
de la fusilería, ametralladoras y ca- 
ñonazos hacían el cuadro más ate­
rrador. El humo de la pólvora hacia 
densa y acre la atmósfera. Y mien­
tras en las trincheras los bravos mi­
licianos sin elementos apenas defen­
dían el terreno palmo a palmo derro­
chando vidas, gentes viles, miserables 
moradores de Irún, e.evaban a Dios 
sus plegarias por el triunfo de los 
enemigos de la cultura, de la paz y 
de la fraternidad humanas...

También yo bajé a la calle deseoso 
de averiguar lo que pudiera ocurrir. 
Todo era confusión e inquietud entre 
aquellas humildes gentes que entra­
ban y salían alocadas en sus vivien­
das, presintiendo la inminencia de un 
peligro terrible.

El enemigo seguía avanzando. El 
monte de ban MarcTaT,' últim:i¡:-f ; 
portante, posición para^':/( t %
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íjiempre han sido los mismos. Esta 
es la verdad, más clara que el agua 
cristalina. Los obscurantistas, ios re­
trógrados, los enemigos del progreso, 
los que como unos salvajes, quieren 
imponer su «santa)) voluntad a la co­
lectividad ciudadana.

Decimos esto, porque en esta gue­
rra cruel y criminal no existen adjeti­
vos calificativos para denominar a los 
traidores que están asolando las al­
deas y ciudades de Iberia, podemos de­
cir que no pueden existir ideas nobles 
ni humanitarias que laven sus culpas 
como lavaba las aguas del Jordán a 
los moradores de aquellos tiempos bí­
blicos. Hoy estamos en una lucha fra­
tricida de cristianos contra cristianos.

En este choque sangriento, en que 
los ibéricos nos hemos visto envueltos 
por unos traidores a la patria, que 
nunca la quisieron y que siempre nos 
hablaron de ella, enalteciéndola con 
palabras huecas para explotarla y 
hoy para escarnecerla y deshonrarla, 
no nos pueden decir que se trata de 
una lucha por una religión contra 
otra, sino de la defensa de un impulso 
imperativo y grosero de una clase 
contra otra, como es el capital contra 
el trabajo. Esto es todo, y no hay que 
darle muchas vueltas al origen del con­
flicto.

Los rebeldes, que están compuestos 
por todos los elementos, que siempre, 
en todos sus actos han denigrado to­
das las virtudes de la verdad, repre­
sentan a la clase privilegiada que sus 
antepasados, sea por la astucia o por 
ia audacia sobre los demás vivientes 
se aprovecharon apropiándose de los 
bienes comunales convirtiéndolos en 
bienes personales y feudales. Por eso 
muchas veces decimos, que hay quien 
ha nacido con alma de esclavo y quien 
ha nacido con alma de liberto.

Se nos ha dicho muchísimas veces 
que la historia de los pueblos se re-
iiiiiiiriiiiiiiiiiiiiihiMiiiiiiiiiiiiiniiii:iiiMiiHi:iiiiiiiimiiiiiliriiiii>i.

«Las circunstancias no permiten to­
lerar titubeos, vacilaciones, ni cobar­
días. Una guerra en la que tanto se 
ventila exige de los hombres que vo­
luntariamente se han enrolado en las 
filas del ejército del pueblo sacrificio, 
heroísmo, sin miedo a la muerte, por­
que entre morir con honra y vivir des­

honrado no hay opción.
Los facciosos cuentan en sus filas sólo 
con tropas mercenarias, milicias ex­
tranjeras fascistas de distintas latitu­
des, aviones y aparatos italianos, ma­
terial de guerra extranjero, que ni si­
quiera han tenido el pudor de borrar 
la marca de fábrica. Hay entre ellos 

de todo menos españoles.»
(De Alvarez del Yayo.)

Irún, tuvo que ser abandonada y todo 
empeño de resistencia resultaba in­
útil. Pronto, desgraciadamente, entra­
rían los requetés en la población.

Los momentos eran críticos y el ve­
cindario, por instinto de conservación, 
se aprestó a salvar sus vidas y los en­
seres y animales domésticos que bue­
namente pudo, con la precipitación y 
azoramiento que requería la situación.

Y allí va la triste caravana, arros­
trando el peligro de las balas, cami­
nando a tientas en la oscuridad, en 
busca de la frontera...

Aquí u n matrimonio trataba de 
acallar con dulces consuelos, el llanto 
de sus tiernos hijitos, más atrás una 
mujer conducía del ramal una vaqui- 
ta, único sostén de su existencia; 
luego, más hombres y más mujeres 
con colchones, maletas y todo aquello 
que creían necesitar en la expatria­
ción. El cuadro no podía ser más 
tétrico. El dolor y la pena deprimían 
el ánimo de aquellas sencillas gentes 
que hasta entonces vivieron felices y 
que a partir de aquel instante, pre­
veían con horror, un porvenir terrible. 
Atrás dejaban las cosas que hacen 
tan grato el hogar, sus ajuares, ad­
quiridos quién sabe a costa de cuán­
tos sacrificios y de cuántos ahorros. 
Hogares deshechos, vidas truncadas, 
miembros de u n a  misma familia 
odiándose p o r  antagonismos políti­
cos... ruinas, desolación, angustia, mi 
seria. Tal es la guerra. Pero caiga la 
maldición eterna, bien merecida por 
cierto, sobre aquellos que la desenca­
denaron.

P. P.
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pite. Por convicción soy enemigo de 
toda idea tradicional que no sea pro­
gresiva. Siempre he pensado que lo 
tradicional rejjresenta lo viejo y lo an­
ticuado. Soy marxista. Pueden decir­
me, lo sé, que a mitades del siglo XIX 
salió a la superficie universal las ta­
blas evangélicas de las sabías doc­
trinas de Carlos Marx y Federico En- 
gels, y que hoy, en pleno siglo XX, 
desaparecidos hace cerca de medio si­
glo los Maestros, el mundo a avanza­
do mucho. Todos lo sabemos, y tam­
bién lo creo, que las teorías marxistas 
deben ser corregidas conforme a las 
necesidades de los tiempos actuales. 
Pero escribamos de la significación de 
la actual lucha.

En la actual contienda han vuelto 
a recrudecerse los mismos martirios 
con sus mismos crímenes que en 
aquellas épocas nefastas que nos ha­
bla la Historia. Recordamos en esta 
ocasión ál escritor José Nakens en si 
órgano <(E1 Motín». Lean los lectores 
a Roberto Robert en «Los Cachiva 
ches de Antaño» y verán los tormen­
tos que los representantes de la Ro­
ma vaticanista imponía al que era de­
nunciado al Santo Oficio para ser eje­
cutado por la Inquisición. Lo mismo 
que en estos trágicos momentos.

El hacha, el burro, la mazmorra, 1.a 
cruz y todos los tormentos, han sido 
puestos hoy en moda por las hordas 
que están compuestas de mercenarios 
nazis e italianos. Fusilamientos en 
masa, emplumamiento y corte de pelo 
al rape a infelices mujeres ha sido la 
acción criminal de la canalla fascista. 
Resultaría esto increíble, pero desgra­
ciadamente es verdad. La Historia ne­
gra, triste y trágica de otras épocas 
se está repitiendo.

En los pueblos de Castilla domina­
dos por los malditos invasores merce­
narios extranjeros se han registrado 
los autos de fe quemando bibliotecas 
no sólo de libros marxistas sino de 
sentimientos liberales y democráticos 
acompañados de los crímenes del ha­
cha que los salvajes hitlerianos em- 
j)lcaron al implantar el régimen fascis­
ta en Germania.

Lo que habría que preguntar ahora 
a los militares traidores y a los ciuda­
danos de corazón sensible que les si­
guieron y cpie se están forjando los 
gruesos eslabones de la cadena de su 
esclavitud con .Alemania e Italia, si 
están contentos de su nefasta obra y 
si se tienen por buenos cristianos de 
la religión de Cristo. Los vemos y 
oímos contestar a la mayoría de ellos.

No nos extraña que la religión ca­
tólica esté en baja en l a . cotización 
de la Bolsa del sentimiento espiritual 
del verdadero pueblo ibérico. Las co­
sas y hechos sucedidos y que ocurren 
desechan del espíritu del mayor cre­
yente el sentimiento religioso, porque 
ve que todo ha venido a parar en una 
verdadera farsa de carácter criminal.

He hablado con varios que se 
decían muy católicos en Vasconia 
de todo lo que hacen los rebeldes trai­
dores y filibusteros, y me han dicho 
que los sacerdotes que bendicen la 
traición y los horrendos crímenes son 
los mayores enemigos de la religión 
de Jesucristo y los que forjan los ma­
yores incrédulos. La religión en el co­
razón y en el espíritu, acompañada de 
las buenas obras humanas. Esta se­
ría la forma de propagar la fe cris­
tiana y no la que tienen los apóstatas 
y fariseos que están destruyendo y re­
gando el suelo español con la sangre 
del pueblo trabajador. Como así lo ha­
cen los villanos que la están destru­
yendo.

Hemos dejado a los creyentes y nos 
hemos envuelto en nuestro escepticis­
mo religioso de antes, pensando (cque 
las religiones se han escrito e inven­
tado para explotar la voluntad y el 
sentimiento de los hombres».

Gregorio LANA

Toda polémica pública repercute en 
los frentes y entraña un germen de 
de desunión. Todas las ideas, todos
los esfuerzos, todas las inicitivas para 

ganar la guerra.
....................................................

iDónd e se come mejor

il estilo vascos?
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Cada Comisariado era presidido por 
uno de los representantes de cada gru­
po distinto, y así todos ellos quedaban 
en igualdad de condiciones respecto a 
posibles absorciones. Es decir, que por 
ejemplo si la presidencia de Guerra 
era ostentada por un comunista, 
la de Abastos lo era por un socia­
lista y así la de Finanzas, Irabajo, 
Comunicaciones, Sanidad, Orden Pu- 
bilco, etc., por los representantes de 
los otros grupos políticos o sindica­
les.

Se agrava la situación

En ello se estaba cuando comenza­
ron a llegar noticias alarmantes de 
los pueblos de la provincia. Señalaban 
los informes que las fuerzas militares 
de la provincia de Navarra y Alava, 
donde los rebeldes se hicieron dueños 
de la situación en pocos momentos, 
trataban de conquistar la nuestra de 
Guipúzcoa.

Aparte del avance por la parte del 
Norte de Navarra, los facciosos pene­
traron en la provincia por la parte 
Este y . Sureste de Guipúzcoa, o sea 
por Lazcano y carretera y montes de 
Betelu con dirección a Tolosa.

Naturalmente que a San Sebastián 
correspondía, una vez dominados los 
militares de la capital y en posesión 
del armamento sacado de los cuarte­
les, acudir en socorro de estos pueblos 
guipuzcoanos sobre todo teniendo en 
cuenta el ascendiente reaccionario que 
todas esa zonas (a excepción de la de 
Irún) tenían.

El sector que presentaba cariz más 
delicado era e;l de Oyarzun no tanto 
por su proximidad a la capital como 
por la situación estratégica de sus 
montes que en un momento dado po­
dían cortar las vías de comunicación 
terrestre entre la capital y la fronte­
ra francesa. Además en sus inmedia­
ciones, ya en la provincia de Navarra, 
so halla enclavada la linca de Arti- 
cutza, propiedad del Municipio donos­
tiarra, cuyos manantiales de agua po­
table surtían a San Sebastián.

Menos mal que pudo utilizarse co­
mo medio de comunicación con Irún 
la nueva carretera que bordeando el 
Jaizkibel va de Rentería a Lezo y 
uainchurizqueta a Irún. \  en cuanto 
ai agua, se utilizaban para el sumi­
nistro de la ciudad los antiguos ma­
nantiales existentes.

En Oyarzun fueron detenidas en 
seco las tropas que hasta este lugar 
avanzaron sin encontrar resistencia al­
guna. Y allí estuvieron detenidas has­
ta que nuestras Milicias, por causas 
no imputables a su actuación, hubie­
ron de abandonar aquel sector.

Piratas de agua y aire

Visto por los facciosos el fracaso 
absoluto de todos los planes que tan 
cuidadosamente tenían preparados en 
la capital, y la seria derrota que el 
pueblo supo infligirles a los militares 
armas contra el Gobierno legal con­
tando, además con toda una serie de 
de material bélico moderno y cobija­
dos en unos cuarteles que como nue­
vos reunían toda clase de garantías 
para una larga resistencia, trataron 
de imponerse apelando a los procedi­
mientos más inhumanos para conse­
guirlo.

A las ocfíiyill'as de 'los primeros 
aviones, siguieron las bombas lanza­
das por aparatos que no reunían gran­
des condiciones guerreras. Tomaron 
como objetivo el monte Igueldo, sin 
duda para inutilizar la Radio; pero 
en vista de su mala puntería o quizi 
temiendo que esto mismo fuese causa

de que las bombas fuesen a caer en la 
cárcel de Ondarreta, que se halla a 
los pies de Imonte y que a la sazón 
se encontraba repleta de fascistas, 
abandonaron a los pocos días el obje­
tivo y comenzaron a  dar rienda suel­
ta a sus criminales instintos.

Tiraban bombas más que contra ob­
jetivos que pudiéramos llamar milita­
res, por matar gente inocente- Caye­
ron estos proyectiles principalmente 
en la zona de Amara. Generalmente 
venía un solo aparato, pero cuando 
comenzaron a actuar los antiaéreos, 
venían en escuadrillas que evolucio­
nando a placer, aunque a respetable 
altura, dejaban caer su mortífera car­
ga sobre la ciudad. Gracias a que las 
señales de alarma funcionaron en to­
do momento con precisión y a las 
condiciones de seguridad relativa que 
como población moderna tienen los edi 
licios de San Sebastián, el número de 
víctimas no estaba ni con mucho, en 
al proporción a los artefactos caídos 
dentro del mismo casco de la ciudad.

Hubo día en que tomaron como 
blanco de sus tiros el edificio del Ho­
tel Londres, situado como se sabe en 
la esquina de la calle Easo y avenida 
de la Libertad, junto a la playa. Sin 
duda la gigantesca enseña de la Cruz 
Roja que ondeaba en todos los lados 
de la fachada así como en su terrado, 
señalando al hospital de sangre se 
prestaba a dar rienda suelta a su ins­
tinto de asesinos...

Pero con ser dramáticas estas esce­
nas provocadas por los piratas del 
aire, lo eran en mayor grado las que 
comenzaron a ejecutar los barcos pi­
ratas merodeadores de aquellas aguas. 
El primero en visitarnos fué el cruce­
ro ((Almirante Cervera» que se situó 
cerca de la costa para precisar mejor 
los blancos, pero las baterías del an­
tiguo Mompás y la artillería enclava­
da en el monte Urgull, obligaron a 
alejarse unas millas más mar aden­
tro, e incluso se afirmó, y los indi­
cios así lo demostraban, que fué to­
cado por nuestros disparos. Días des­
pués aparecía nuevamente, pero esta 
vez acompañado del acorazado ((Es­
paña», que sin reunir las condiciones 
marinas del primero, sus disparos he­
chos con proyectiles de 375 kilos, eran 
más peligrosos.

Ya apenas si abandonaron aquellas 
aguas, donde puede decirse que ac­
tuaban a placer puesto que no tenían 
más contrincante que las pobres bate­
rías de tierra un poco anticuadas por 
cierto. Hubo días en que los disparos 
llegaron a 150 y muchos a 100, aun­
que en gran parte iban dirigidos al 
fuerte de Guadalupe, enclavado en 
Fuenterrabía, donde se contaba con 
buena artillería.

En la capital cabe señalarse los 
disparos hechos sobre el modernísim'> 
edificio construido para Casa de Ma­
ternidad, cuyos pisos altos quedaron 
completamente destruidos. Casual­
mente no hubo victimas debido a que 
las recluidas se hallaban preventiva­
mente, instaladas en los sótanos. En 
el barrio de Egufa fueron destroza­
das completamente dos casas de un 
solo cañonazo. El nuevo Hospital en 
construcción fué otro de los objetivos 
más cariñosos de los piratas y en su 
interior

(Continuará)
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LA PESETA "FRANCO"
No hace falta ser experto en finan­

zas para ponderar debidamente la ma­
niobra que desde hace ya más de dos 
meses la facción de Burgos viene eje­
cutando en París, a nuestro juicio más 
que con miras a repetir el ((trucO') 
del ((marco», con la finalidad moral,

imponderable de hacer germinar en el 
extranjero la falsa sensación de una 
situación ventajosa bélica y económicii 
de la falange de traidores y aventure­
ros que mancillan los pardos campos 
casatellanos por donde no moran ya 
los los abochornados espíritus de nues­
tros héroes legendarios del Cid y Don 
(Juijote.

Lna masa, no muy cuantiosa, de 
francos obtenidos en pago de mercan­
cías exportadas basta y sobra para ha­
cer comprar a cualquier Banco agente 
en la plaza de París las pesetas es­
tampilladas que Burgos haya lanza lo 
al mercado por otros agentes — toüo.= 
enlazados— y pesetas que vueDen a 
Burgos, o, ¡ para lo que valen!, per­
manecen en París en espera de la le- 
petición del truco.

La maniobra carece de originalidad 
y ha sido, y será, típicamente expresi­
va de entidades financieras, comercia­
les o industriales que querían, ficticia­
mente, revalorizar sus títulos. 1 inda 
el fraude y la estafa, si trasciende al 
gran público que, al adquirir los títu­
los, es robado .Pero, repetimos, la ma 
niobra carece de altos vuelos y queda 
limitada al campo de propaganda. En 
el mercado y Bolsa de París nadie, 
absolutamente nadie, esi tan necio que 
adquiera al tipo especulativo de ((anun­
cio» de 1,35 ni una sola peseta estam­
pillada.

¡ Qué mal deben, internamente, irles 
en Burgos, cuando recurren a estas 
maniobras!
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P I C A D I L L O
Con motivo de los éxitos de nues­

tra heroica aviación y de nuestras Mi­
licias, el general González Byass (a) 
((Queipo del Llano», ha declarado con 
toda solemnidad ((QUE YA SE LE 
HAN HINCHADO LAS NARICES.»

Bueno. Pues ha de saber el distin­
guido ((trompa» que eso no es más que 
el comienzo, porque pronto notará que 
también se le están hinchando los ho­
cicos.

Ahora que le prometemos al conse­
cuente ((Curda» que al final nos encar­
garemos igualmente de desinflarlo por 
completo.

¡ Borracho 1

EL  D E C A L O G O  D E L  F R E N T E
1. ® ATACAR. Atacar siempre al 

enemigo, sin preocuparse ni de su nú­
mero ni de sus armas.

2. “ RESPETAR. Respetar a la po­
blación ci\?il y a sus propiedades.

3.0 NO MENTIR. No mentir ni 
dejar paso franco a noticias que pue­
dan perjudicar a la causa.

4.° HONRADEZ. Honradez para 
con la revolución antifascista, persi­
guiendo a los cobardes ladrones que 
quieran envilecer nuestra victoria.

5.0 NO MATAR. No matar a los 
prisioneros. Sus informes son necesa­
rios al mando.

6. ° HIGIENE. Procurar conser­
varse sanos y fuertes, observando to­
das las reglas de higiene, y principal­
mente las antivenéreas, para no per­
der días de lucha y de gloria.

7. ° OBEDIENCIA. Guardar la 
más estricta obediencia con silenciosa 
subordinación. El saludo es la demos­
tración fiel de la obediencia militar. 
Los que saben saludar saben vencer.

8. ° NO MURMUR.XR. Criticar es 
tan fácil como perjudicial. El que

F R A T E R N I D A D

y
t ^ — Company; Catalunya es al costal d Euzlcadi. 

— Laguna, ’̂ ^vCHURI'^ Barcelonan dago.
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La prensa ha publicado la siguien­
te noticia:

((Durante la hora de la comida se 
introdujeron ladrones en un importante 
establecimiento de Banca, sito en la 
rué Lafayette. Robaron más de 200.000 
francos y desaparecieron sin dejar la 
menor huella. El robo se descubrió 
cuando los empleados acudieron al 
Banco, a primeras horas de la tarde. »

No nos costaría mucho averiguar 
quiénes son los ladrones. ¡ Para nos­
otros son los espías que tiene b raneo 
en la capital de la República g a la !

El comandante traidor de Marina y 
consecuente ((curdela» Calderón, de 
Fuenterrabía, en compañía del juga­
dor de fútbol Manuel Sagarzazu, 
acompañados del ((gángster» Santiago 
Fernández, de Irún, han reclutado a 
unos cuantos marinos que se refugia­
ron cuando la toma de las dos loca­
lidades fronterizas en Francia.

Los desgraciados marinos que aten­
dieron los consejos de los traidores, 
están haciendo servicio en los buques 
piratas.

¡ Algún día, no muy lejano, tendrán 
que rendir cuentas los asiduos con­
currentes de casa de Olegario Jáure- 
g u i! ¡ En ésta de todo nos enteramos !
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destruye la fe en la victoria o la con­
fianza en el mando hace más daño 
con una palabra, siquiera sea de du­
da, que un cañonazo fascista.

9. ° SOLIDARIDAD. Compañeris­
mo para ayudarse, hasta morir, unos 
a otros. Jamás deben dejarse abando­
nados los heridos; pero tampoco pue­
den socorrerlos más que los precisos.

Con un herido sólo pueden salir de 
la línea de fuego dos compañeros. 
Los demás que le acompañen son co­
bardes que dejan solos en el peligro a
sus camaradas, más valientes.

10. NO TIRAR SIN APUNTAR. 
Tirar poco y apuntar mucho. El que 
desperdicia las municiones traiciona a 
sus camaradas, que confían en su 
puntería. Cargar muy aprisa y apun­
tar muy despacio. Es preciso tener 
siempre dispuesto y bien cuidado al 
camarada fusil, limpio y engrasado.

Estos diez mandamientos de la co­
lumna Uribarri se resumen en uno 
solo, que conduce rectamente al triun­
fo: ¡Disciplina!

D E C A L O G O  DE LA  R ET A G U A RD IA
1. <̂ PRODUCIR. Producir infatl- 

gablemeiite, sin desmayo. Municiones, 
armas, perlrecños, vestuario, subsis­
tencias; y, especialmente, espíritu de 
altruismo, abnegación: de guerra or­
ganizada y disciplinada.

2. “ RE.Sl'EiAR. Respetar las ór- 
dene.s dei Gobierno legitimo de la Re­
pública acatándolas, propiciándolas, 
ejecutándolas y respetar los idearios 
representados en el Gobierno.

3. “ NO MENTIR. No mentir, no 
exagerar, no difundir noticias o idea.s 
que tiendan a resquebrajar la moral 
ni la solidez dei bloque antifascista.

4.0 HONRADEZ. Honradez acri­
solada austeridad ejeiniilar en las fun­
ciones sociales, políticas, económicas, 
administrativas de la retaguardia.

5.0 NO MATAR. No matar, por 
discrepancias accesorias, adventicias, 
circunstanciales a ningún compañero.
¡ Los. disparos en el frente contra el 
enemigo !

b.° PlIülEN E. Higiene social, mo­
ral .Tenemos el deber esencial, impe­
rativo de esterilizar el ambiente de to­
da lacra contaminante.

7.0 OBEDIENCLA. Se conjuga con 
el mandamiento segundo. Se sinteti­
za así: l.^isciplina, disciplina y dis­
ciplina.

8." N(3 MURMURAR. Evitar, en
lo posible,'la crítica es deber primor­
dial en todos. Cuando menos, hacer­
la honrada, humana, cordial, frater­
nal sin envenenarla en personalismos 
mezquinos impregnados de bajas pa­
siones.

g.« SOL.IDARID.AD. El espíritu 
de solidaridad es una de las más be­
llas iloraciones humanas. En la reta* 
guardia, como en el frente, es abso­
lutamente nec(3saria. Pero solidaridad

global totalitaria para todos los par­
tidos políticos y centra.es’ sindicales 
que integran la coalición antifascista. 
:No mezquina y fraccional localizada 
a nuestro partido a nuestro sindicato, 
a nuestra central sindical. Solidaridad 
iraternal en su más excelsa interpre­
tación para todos, absolutamente to­
dos los luchadores antifascistas.

10. ESTRUCTURAR LA NUE­
VA SOCIEDAD IBERICA. Debien­
do esta misión trascendental compe­
tir e.xclusivamente al Gobierno nacio­
nal de acuerdo con los regionales, co­
rresponde a la retaguardia alentar­
le, estimularle, vigorizarle sin crear­
le trabas ni obstáculos que le dificul- 
ticen su histórica y excelsa tarea. Una 
labor de orientación, de análisis, de 
significación y expresión de necesida­
des económicas, en forma de mocio­
nes que concreten anhelos eternos i'e- 
volucionarios de honda justicia, debe 
competir a las dos grandes centrales 
sindicaíes ibéricas, como una aspira­
ción de principios espirituales a todos 
los partidos políticos, hoy en franca 
decantación, depuración y revisión de 
las ideas motrices que los presidieron. 
Pero que, democráticamente, con es­
píritu de tolerancia y libertad, sea el 
Gobierno, asistido por todas las repre­
sentaciones s o c i a le s antifascistas! 
quien, dirija, más tarde una vez ga­
nada la guerra, en unas nuevas his­
tóricas Constituyentes, la definitiva es­
tructuración económica, social y po­
lítica de la nueva España, por cuyo 
advenimiento derramamos tantos ríos 
de sangre y torrentes de lágrimas en 
un parto de tan inenarrables dolores.

Todos estos mandamientos se resu­
men también en uno solo: ¡ Disci­
plina 1
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Otro que fracasa:
.Se sabe que el ex general faccioso 

.Mill.in Astray ha sido destituido de 
jefe de Prensa y Propaganda de la 
((Junta de Burgos». Para reemplazar­
le ha sido nombrado el jiublicista y 
catedrático de la Universidad de Va- 
lladolid Vicente Gay.

A Millán Astray le podemos decir: 
«Zapatero a tus zapatos.»

Los lectores de la prensa réaciona- 
ria pueden confesarse con Gay..., pues 
¡ vaya tostón que les ha caído enci­
ma con el nombramiento!

Noticiario semanal
Durante la pasada semana se han 

registrado las siguientes inscripciones 
en la Delegación Oficial de Euzkadi 
en Cataluña:

Matrimonios: El día 27 del pasado 
contrajeron matrimonio nuestros com­
pañeros refugiados de Irún, Abdón 
Arruti y Trinidad Bengoechea.

Les enviamos nuestra sincera feli­
citación.

Fallecimiento: Víctima de corta en­
fermedad ha fallecido a la edad de se­
senta y un años, el refugiado de Irún 
Eugenio Aparicio Escudero.

Escudero era de profesión ferrovia­
rio, que juntamente con su familia, re­
sidía en esta capital.

Enviamos nuestro pésame a su atri.. 
bulada familia entre la que contamos 
a amigos como Gumersindo y Julio 
que se hallan en el frente defendien­
do a la República.

El magno levantamiento en ar= 
mas de los pueblos ibéricos agru­
pados en torno de sus legítimas 
autoridades no deberá ser jamás 
considerado como una revolución. 
Nos impulsó a la lucha un impe* 
rativo moral categórico de aplas­
tamiento del fascismo. El fué el 
agresor y eligió el tiempo y mó* 
dulo revolucionarios. El fué quien 
inició su revolución el 19 de julio 

de 1936.
¡ Tal es la única verdad histórica! 
Es necesario no alterar la histo­
ria ni desdibujar sus perspectivas 
preñadas de pavorosas responsa* 

bilidades.
Que aprovechemos la hora para 
lograr nuestras eternas aspiracio­
nes revolucionarias, está bien, pe­
ro sin debilitar ni enervar nuestra 
inquebrantable voluntad de aplas­
tar al fascismo, ganando la guerra.

Teléíono 15447

El órgano fascista «Giornale d 'Ita­
lia» ha escrito:

«Edén, en la declaración que hara 
en la Cámara de los Comunes podrá 
reconocer la buena voluntad de Ita­
lia, y su espíritu sincero de colabora­
ción.»

El diario de las camisas negras no 
nos dice si será el espíritu criminal de 
destrucción que sus amigos realizan 
en España. Lo que sí por la paz y 
la tranquilidad humana creemos que 
no lesea.

j Cuánta farsa e hipocresía tiene la 
diplomacia de las camisas negras! ¡ Y 
mucha más sus órg.anos de prprisíi i

MENIBO

F R O N T O N  N O V E D A D E S
e x p l o t a c i o n ^^c o l ^

P A L A C IO  D E L  D E P O R T E  V A S C O

G R A N D E S  P A R T I D O S  DE  P E L O T A  
T A R D E  Y N O C H E

Cortes, 638 Teléíono 21047

Ayuntamiento de Madrid
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Luis Fernández Fernández
Los Fernández de la ciudad fronteriza bidasotarra, salvo excepcio­

nes, tienen marcado el índice de contrabandistas y piratas. Gente 
((honrada», tanto más que las prostitutas del más bajo burdel. Gente 
vampiresca. Nuestro Fernández de hoy, no es el Casadevante ni el 
((Santife» de námeros pasados. Es Luis, ((Emperador del Tirapié». Es­
te diminuto dogo que lo sacamos a la picota, es el verdadero ente que 
representa al señorito fascista español. En las entrañas de este in­
mundo ser convergen todas las maquiavélicas maldades que pueden 
ahondarse en cualquier mortal sin sentimientos humanos. Es un verda­
dero cínico. Quien conozca a este sujeto habrá observado que es 
un verdadero patán, fatuo, soberbio y necio. Son estas cualidades las 
que adornan su persona.

Luis Fernández no es irunés. Es vallisoletano de los malos. En 
eso de que no sea de Irán debemos de congratularnos los verdaderos 
iruneses. En cierta ocasión, este villano traidor, cuando 'los sucesos ro­
jos de Octubre revolucionario, representó el bajo papel de bufón de 
los señoritos crápulas que frecuentaban aquellos históricos días el Ca­
sino de Irán. Fué uno de los que contribuyeron en la suscripción para 
emborrachar de coñac a los soldados del Cuerpo de Ingenieros que 
llegaron a Irán al mando de otro ente para reprimir el movimiento 
revo)lucionario, que nosotrod, losi obreros con dignidad declaramos 
contra el Gobierno gilroblista. Borracho I^uisito, como una cuba de 
vino tinto, decía en aquella ocasión a sus amigos de Casino que él, 
muy pronto, terminaría con los socialistas, comunistas y anarquistas.
¡ Muy ((Valiente»! En cierta ocasión este engendro de persona quiso 
aprovecharse de la buena amistad que le une con el gran alcohólico 
y epiléptico ex general Oueipo de Llano. Unas barritas de oro empa­
vonadas de otro metal de ínfima categoría quiso pasarlas de matute a 
Francia. Para esta delicada operación muchas veces con otros objetos 
realizadas, quiso mezclar, no sabemos con qué fines al doctor Gallano. 
Fué descubierto en su acción el ex zapatero. No queremos ser más ex­
tensos en este asunto aduanero. El famoso ex general Director ge­
neral de Carabineros ((González Byas.s» paraba siempre en la villita 
del truán que nos ocupamos y que siempre nos mereció nuestro des­
precio. ¡Cuánto trabajó en la evasión de capitales al extranjero! 
¡ Cuánto contrabandeó este vampiro I

Luis Fernández Fernández, es otro de los que forman la cadena 
interminable que están mancillando con su presencia el pueblo mártir 
de Irán, y así como sus villanos e infames compañeros de Casino tendrá 
que rendir su cuenta pendiente a la Justicia del pueblo, por su trai­
ción. No merece que nos ocupemos más de este sujeto apeldado, ínti­
mo amigo del botarate Queipo de Llano y antiguo somatenista de 
Primo de Rivera.

TXAZKUAl

Hipas
revolucionarias

Al teniente coronel Antonio 
Ortega, sinceramente.

¡Salud, camarada!
Te he visto en la ciudad, guerrille­

ro moderno, defendiendo con pasión 
la bandera roja de tus altos idéales, 
dando cara al peligro blanco —veneno 
fascista— que intentaba borrar del 
mapa heroico todos los sueños mag­
níficos para hacerte esclavo de sus ba­
jas tiranías... Y eras en la noche blan­
ca, llena de promesas futuras, como 
un- bravo cazador legendario tras del 
triunfo definitivo. Paseabas amable tu 
rebeldía inédita bajo audaces llama­
radas, y crecías infinitamente, para 
burlarte de las horas injustas, 
desafiando al Destino con un gesto su­
blime.

Te he visto, loco Jinete de la aven­
tura, bebiendo vientos del azar por 
animados senderos, sin más escudos 
que el corazón y una sonrisa. La luna 
triste de julio fué también testigo; 
dejó besos plateados sobre tu frente 
altiva, mientras la carcajada brutal 
de una ametralladora rubricaba signos 
de traición en el aire.

Te he visto, camarada, y a tu lado 
parecía pequeño el mundo.

Camino de la Sierra, lleno de In­
quietudes V abrasado por una sed ex­
traña, ibas tras de tu gloria. Dejaste 
cerca el hogar —los padres ancianos, 
la mujer querida— y corriste alegre, 
llevando en los brazos un fusil que 
trenzaba diálogos con la torpeza fatal 
de los desleales.

Te he visté, camarada, orgulloso, 
monte arriba, sin hacer caso del fuego 
enemigo. Buscaste sereno un puesto 
de responsabilidad donde estaba D 
muerte..., y allí, más cerca de la lun.o 
triste de julio, te .sentías dichoso por­
que tus manos generosas guardaban 
el honor de la Repáblica.

Hiciste huir al enemigo. En la lí 
nea de combate no eras un hombre 
más. —¡Te he visto, fiero león do’ 
escudo hi'spano!—. Corrías siempr'e 
adelante para vencer.

Estás herido: la metralla desgarró 
tu pecho joven de guerrillero moderno. 
Ya veo: tres cartucheras vacías y el 
fusil...

Sonríes; esía sonrisa, la ültima q u i­
zá, dice un recuerdo dulce para los 
que esperan —^padres ancianos, mujer 
querida— Vas a morir. Los médicos

jor de los cami- 
’as como tu Ju­

ventud, como tus ideales, como tu 
bandera, como esa herida, tan honda, 
que llevas incurable. Pasearás por él, 
optimista, confiado, lo mismo que en­
tonces cuando subías dichoso a los pi­
cos de la Sierra. Pasearás por él, y 
todos —i todos!, ¡ España !—■ nos arro­
dillaremos .suspirando con devoción, 
mientras la luna triste de julio pone 
un beso plateado sobre tu frente, 
mientras los puños se levantan hacia 
lo descopí^cido pidiendo justicia: ¡ Pa­
so al héroe! ¡ ¡ Salud, camarada !!

Mario ARNOíD 
(De «La Trinchera» de Madrid.)
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Acerca ael discurso 
de Companys

El domingo pasado habló Compa- 
nys en Badalona y sus palabras su­
gieren y concitan ideas y emociones.

Desde su cargo de máxima respon­
sabilidad es natural que, levantándo­
se por encima de las pasiones encon­
tradas, de los contrastes violentos que 
son brote de la raza, procure actuar 
sedativamente. No obstante, algunas 
de sus frases reflejan tanto nuestro 
reiterado pensamiento que no pode­
mos sustraemos el placer honroso de 
reiterarlas en nuestras columnas por 
interpretar que merecen la mayor di­
vulgación. Hélas aquí:

<( Quien de una manera u otra per- 
» turba la unión sagrada de las 
» fuerzas sindicales y políticas anti- 
» fascistas, hace una obra facciosa y 
» contrarrevolucionaria.»

» Es cierto que si la revolución no 
)) tuviera en su principio una explo- 
» sión violenta no podría vencer 1os 
» intereses creados porque en aquellos 
» momentos es la ira del pueblo que 
» se desborda. Pero después, temina- 
» da Ta primera época de la revolución 
» violenta, esta se ha de canalizar, 
» pues si la revolución se la hace ca. 
» da cual a su manera, se produce fa- 
» talmente una conmoción antirrevo- 
» lucionaria que podía llevarla al fra- 
» caso.)>

¡ Absolutamente de acuerdo ! 
Sigamos todos remachando los cla­

vos. Es nuestro deber antifascista.
iiiiiiiHiiiiiiiimiiiiiimiim.iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii

Quien sugiera una duda; quien 
ostente t e m o r ;  quien flaquee; 
quieu siembre alarmas; quien la* 
bore aun inconscientemente, con* 
íre s! bloqya antifascista |>ro!cia 
rio es un villano y un traidor.

I Recordarlo I

Irungo álkate daguen orrek 
José Angel du izena, 
falangistak Irunera arte 
Azkainen egondu dena; 
beré altaren deitura artean 
gorde izandu dueña 
auda efe de Casadevante 
auda efe de Casadevante 
beti ziñatzcn zuena.

Orain Erriko alkate 
daguen onetan 
José Angel Fernández 
jartzen du denetan; 
oiken ezku diraden 
leku guzietan 
dabiltz gizonak iltzen 
eta lapurretan.

I I
Lcn Euzkalduna zala esanaz 

aitan deitura gordetzen, 
ñola ibili izanduzeran 
ez alzerade oroitzen; 
orain alkate falankistakin 
Euzkal izkuntza galazten, 
orrelakuak bizkarra autzita 
orrelakuak bizkarra autzita 
zorak ezditu ordaintzen.

Len Euzkaldun jatorra 
Euzkcraz izkeban,
Oain Euzkera galazten 
it.xura txarretan 
oiken ezku diraden 
leku guzietan 
dabiltz gizonak iltzen 
eta lapurretan.

III
.Vzkañen gordeta irten gabe 

igaro ditu egunak, 
oroitzen zuten gau eta egun 
Ondarrabi ta Irunak; 
esanaz zartzen diradanéan 
I rimen nere lagunak, 
bildotz bat eta zagi bat ardo 
bildotz bat eta zagi bat ardo 
emangó ditut nik jaunak.

Agindu bezelase 
ordainduaz bertan 
Irún erori zala 
oiken ezkuetan 
oiken ezku diraden 
leku guzietan, 
dabiltz gizonak iltzen 
eta lapurretan.

IV
Bildotxa jaten ari zirala 

zagi ardua eranaz 
ango oieken 
bezarkatziak 
alkari ezku emanaz 
aurera dijoaz gure lagunak 
urka sorrotz eramanaz,
Madri artzean beste oinbeste 
Madri artzean beste oinbeste 
emain dizutet ezanaz

Azaruen zazpian 
beré ezanetan 
bildotza ta ardua 
biraldu pozetan; 
oiken ezku diraden 
leku guzietan, 
dabiltz gizonak iltzen 
eta lapurretan.

V
Lendabiziko bildotx ta ardua 

Juan ziran contrabanduan, 
ordaindu gabe bear bidean 
legeak daukana mugan 
an zauden lege zai edo guardak 
jakindu zuten orduan, 
azio ori urrengorako 
azio ori urrengorako 
iruki zuten goguan.

Ardua fa bildotxa 
igaro mugatan, 
kontranando eginda 
kendu zaizka bertan; 
oiken ezku diraden 
leku guzietan, 
dabiltz gizonak iltzen 
eta lapurretan.

V I
Bi egun barril atera ziran 

zaitzeko errematian 
gure lagunak zaitutzen zeuden 
norbait mugitu artean; 
Ezkerrekuak erozirikan 
guztizko modu merkian 
Madriko gudarien omenez 
Madriko gudarien omenez 
jan da eran zuten pakean

José Angelen lagunak 
beren biotzean, 
ustez poza zutenak 
ordauclez penetan; 
oiken ezku diraden 
leku guzietan, 
dabiltz gizonak iltzen 
eta lapurretan.

José María LOPETEGUI

ÁU COM BÁTÁN T D'IRUN
Aigle que sur l’ápre rocher,

D ’Irun en face du Fascismo,
Tu as lutté avec heroisme 
Et fait au mépris du danger^
Jamais vaineu ó jamais.
Par cer forces les plus inmondes 

^  Qu’ont toujours trompé le monde 
Pour pouvoir mieux le dominer 
Irun, vaillante cité invencible 
De la liberté, tu a séte le rempart,
Et la main soutien ferme, l’etandard 
Du temple avec un élan sublime 
Honneur a toi. Tu est 1.'! gloire.
Que rayonne méme hors de ton pays 
Et comme les sansculottes aux temps jadis 
Tu marches en chantant vers la victoire.

CAMPON
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Yo, Pedro Campón Pplo:
Pido y exijo, que la c a 11 e Escudillers s e a  

transformada con el glorioso nombre de Irún, «por 
tirar pa Burgos».

Pedro CAMPON POLO

Nuestras Milicias
La situación y debido a las mismas 

causas üe temporales de lluvias, con­
tinua siendo estacionaria en iiuestr..i 
región,limitándose la actividad ai ar- 
ui-i de /artillería.

Sin eiiibargu, a pesara del fngo de 
4ue se nalian rodeados, los nuestro.-, 
l i a n  aprovechado algunas oportunida­
des para ocupar nuevas posiciones en  ̂
el sector Orozco-iiarambio avanzando* 
hasta las de Sarasola y Altube, que 
han pasado a nuestro poder.

L-os santanderinos que continúan 
presionando sobre Espinosa de los 
.Monteros, en la provincia de Burgos, 
avanzaron hasta situarse frente al 
rico de la Hervosa, donde recogieron 
copioso material bélico, encontrándo­
se asimismo con cerca de un centenar 
de cadáveres entre falangistas, moros 
y guardias civiles, sin duda víctimas 
de algún cnoque producido entre los 
facciosos y cuyo tiroteo se dejó sentir 
desde las posiciones leales el día an­
terior.

.Vparte de estos detalles, cabe seña­
larse que esta relativa tranquilidad 
impuesta por el temporal en estos 
frentes, ha sido bien aprovechada pol­
los soldados rebeldes que han inten- 
siiicado sus evasiones para pasarse a 
nuestro lado.

En los sectores del Centro, princi­
palmente por Madrid, nuestras fuer­
zas continúan practicando con éxito, 
los golpes de mano que al arreba­
tarles posiciones, van alejando de la 
capital a los facciosos. La Ciudad 
Universitaria y el Parque del Oeste, 
sectores donde actúan las fuerzas del 
teniente coronel Ortega son los luga 
res donde más se ha actuado en este- 
sentido.

También cabe señalarse los inten­
sos combates registrados en los sec­
tores de .Aranjuez, al Sur de la ca­
pital, y los de El Plantío, al Norte, 
donde también han sido mejoradas 
nuestras posiciones.

Málaga, la bella ciudad andaluza, 
parece ser, por ahora, donde los 
ciosos tienen puestos los ojos codicio­
sos y donde han acumulado toda 
suerte elementos para pretender ase 
diaria. Pero los malagueños, que se 
han dado a tiempo cuenta de los ]..

Fiontón Principal 
Palace

------------------  ------------------------

Orandes partidos de pelo­
ta a cesta, por los mejores 
jugadores de la especia­

lidad.
Funciones diarias a las cua­
tro de la tarde, y los jue­
ves, sábados y domingos, 
nocturnas a las diez en pun­

to de ia noche.

pósitos del enemigo, se han apresura­
do a tomar las medidas conducentes 
a frustarles los planes, como ya se 
hicieron y con éxito bien significativo, 
MIS vecinos los cordobeses, que aho­
ra llevan la iniciativa y atacan con de­
nuedo los focos facciosos, reconquis­
tando varias importantes poblaciones.
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Buzón . 
ele refugiados

Se nos han acercado algunas com­
pañeras refugiadas guipuzcoanas para 
exponernos algunas de las vicisitudes 
por las que están atravesando.

Nos dicen que no cuentan con nin­
guna clase de ingresos y debido a ello 
mal pueden corresponder al pago de 
las facturas que les presentan tanto 
los cobradores de las suministradoras 
de energía eléctrica como la del gas.

.Antes de la revolución clamábamos 
desde los Sindicatos obreros de toda 
ciase de tendencias, contra las Com­
pañías que, usando de sus prerroga­
tivas, entonces legales, procedían a 
cortar el flúido o el gas a quienes, por 
falta de trabajo, materialmente se 
veían imposibilitados para pagar el 
consumo hecho. Ahora, por lo que se 
ve, se pretenden seguir los mismos 
procedimientos que antes censurába­
mos, sin tener en cuenta para nada 
los motivos justificadísimos que pu­
dieran apuntarse.

Y la conclusión que de ello puede 
deducirse no puede ser ni más lógica 
ni lamentable.

Nosotros, naturalmente, compren­
demos su razonada queja y decimos 
que si las empresas colectivizadas o 
socializadas no pueden cargar sobie 
sus espaldas con esos suministros, por 
lo menos y teniendo en cuenta la si­
tuación de quienes en esta cruel lu­
cha y por su cualidad de antifascis­
tas han perdido con su ajuar los me­
dios de vida económicos que en sus 
puntos de origen tenían, alguna enti­
dad o Delegación debe,; haciéndose 
eco de estas quejas, resolver esta .si- 
tiuación con cualquier otro procedi­
miento menos el que parece ser se 
pretende ejecutar y que en la anterior 
situación con tanta energía censurá­
bamos.

También nos hacemos eco para tras­
ladarlo a quien pueda remediarlo, de 
la situación de algunos niños refugia­
dos que se hallaban pendientes del 
examen de ingreso para iniciar los 
estudios del Bachillerato.

Sabemos que entre los mismos re­
fugiados los hay quienes poseyendo tí­
tulos académicos se prestarían a con­
tinuar preparándolos gustosamente, 
siempre y cuando se les facilitase un 
local V los correspondientes libros de 
texto para su labor.

Comprendemos que en la actualidad 
hay planteados problemas de muchí­
sima mayor importancia que el .seña­
lado, para su resolución. Pero sir 
bargo, entendemos que por trata’ 
un problema cultural de fácil v 
o nada costoso económicamenh 
pudiera ser recogido por quien 
den hacer algo en el sentido inñ
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